
F R A N C I A
POfi

D. Vìgente ortìz de la puebla.

Entregas H 4 j  l iS .

BARCELONA.IMPRENTA Y LIBRERÌA RELIGIOSA Y CIENTÍFICA DEL HEREDERO DE D. PARLO RIERA,
C AL L K  D E  R OB ADOR NTAI. 2 5  Y 2 0 .  

»81 ;ì .

L47
2017



I .  -  ■

•’V. '..f- •V'.'ÿ :•■ V' ..

.r' ',.

.•:''5;;:
# : .  ■

V..

: '

-*î. .•{ .••

-.41

•i



r. Al ^ ì t À -** 4 i  'i-.-.r  ̂'*̂ • '

LIBRO X II , CAPÍTULO III. : m
\estidurai? sacerdotales, y  así pudo salvarse 
Mousuar, principal objeto del furor de los 
amotinados.

mandaba uno de los tercios, se vio apurado 
p̂ara defenderse de un grupo de tres mil que 
le acometieron en un cou^'ento cerca de Olot,

KMBI.K>I .\SnEf .  M V T R IH :)X I0  f)K ftA^TO.N CON t. \  OL'QJ.K'A !)R MI)Xri>KX<IKR ( 3  fíK .VOO.iTO »K I f i á f i ) -  SACADO OE (IXA K iF A M P »
DE I A ÉPOCA.

Los tercios alojados en los pueblos del Ain- j donde se habia refugiado. Incorporado después 
])urdaii y  la Selva se insolentaron á la vez y  : con otros tercios y  formado ya un cuerpo de 
cometieron los mayores escesos con el paisa- ] cuatro mil hombres, llegó de noche con ellos 
naje. No se acobardaban tampoco los paisa- i hasta las puertas de Gerona, donde no se atre
nos , á tal punto (|ue V). Juan de Arco, que I  vio íi entrar, y tomó el camino <le Blanes. Los

m ?«aoí?-

TOMO II.
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paisanos esperaban A las tropas emboscados en 
los caminos, y  las asaltaban cuando iban mas 
desprevenidas. Así destrozaron la caballería 
que mandaba 1). Fernando Cbariños. La que 
comandaba el italiano Filangieri se salvó en
trándose de noche en el reino de Aragón. Los 
coroneles Moles y  Arce, que cÓn sus tercios 
se acercaron al Rosellon para estar mas segu
ros, permitieron á sus soldados saquear los pue- 
l)los por donde pasaban, y  vengábanse de los 
ultrajes que habiaii recibido consintiendo ó di
simulando que su gente apuñalara ó ahorcara 
los paisanos que cogía. Con esto las armas del 
rey acababan de hacerse odiosas, y  la irrita
ción del paisanaje no conocia ya medida.

Cuando los sucesos de Barcelona se supieron 
en la corte (12 de junio), no hubo quien des
conociera su gTavedad y transcendencia. Sin 
embargo, respecto al remedio sucedió lo que 
siempre : unos opinaban por el perdón, .otros 
oblaban por la seguridad, el rigor y  los casti
gos fuertes, y  los ministros del rey eran los 
([ue mas vacilaban. Por de contado se deses
timó la embajada que los catalanes enviaron 
por medio de un religioso carmelita, varón 
respetable por su virtud y  ciencia, Fr. Ber- 
nardino Manlleu, esponiendo las quejas del 
Ihincipado, pidiendo que se aliviara la ma- 
mitencion y  alojamiento de tropas, y ofrecien
do que los catalanes defenderían por sí solos 
su ¡irovincia sin necesidad de tropas asalaria
das, que podrian emplearse con utilidad en 
otras partes y  en otros servicios. Esta pro
puesta fué desechada suponiendo que envol- 
via la idea y  el propósito de quedar del todo 
libres y  resistir impunemente los mandamien
tos reales................................................................

Coincidió con la entrada del marqués de los 
Vclez y  del ejército real en Cataluña otra no
vedad todavía mas gi’ave, todavía de peores 
y  mas funestas consecuencias para la monar- 
([uía española que la insurrección de los cata
lanes, á saber; la rebelión de Portugal, la pro
clamación de su independencia, y  tras ella la 
desmembración de aquel reino de la corona de 
<‘astilla. La manera como se fué preparando

este acontecimiento nos confirma en la ob
servación del principio del capítulo; que las 
i-evoluciones de los pueblos, por mas que á 
veces parezca estallar do repente y  cojer de 
improviso, nunca se verifican sin que causas 
mas ó menos antiguas las hayan ido prepa
rando, y  que rara es la que no podría evitar
se, porque cási todas pueden y  deben preca
verse.

Antiguo era el disgusto, tan antiguo como 
la conquista de aquel reino hecha por Feli
pe II , con que los portugueses sobrellevaban 
la pérdida de su independencia, y  su sumisión 
al cetro de los reyes de Castilla. Este disgusto 
y  esta impaciencia, natural en un pueblo con 
razón orgulloso de haber sabido conquistar su 
independencia, de haberla conservado muchos 
siglos, y  de haberse hecho con ella una gran
de y  respetable potencia, solo hubiera podido 
templarse, y  andando el tiempo desaparecer, 
si los monarcas castellanos y  sus gobiernos hu
bieran sabido con la justicia, con la política, 
con la prudencia y  con la dulzura, hacer del 
pueblo conquistado un pueblo amigo y  herma
no . Mas ya antes de ahora hemos visto que 
no fué este por desgrncia el camino que nues
tros reyes siguieron. Al fin Felipe II procu
raba encubrir disimulada y  artificiosamente la 
opresión en que tenia á los portugueses, y  la 
falta de cumplimiento de algunas de sus mas 
solemnes promesas. Felipe III había mirado 
con cierto indolente desden y  despego á Por
tugal: una sola vez estuvo en aquel reino, y  
valiera mas que no hubiera estado ninguna. 
La conducta de Felipe IV y  del ministro Oli
vares , léjos de ser la que hubiera convenido 
para ir borrando las antiguas antipatías de 
pueblo á pueblo, lo fué muy á propósito para 
avivar, cuanto menos para extinguir los odios 
entre dos naciones, ambas soberbias y  alti
vas , pero conquistadora la una, conquistada 
la otra, la una opresora, y  la otra oprimida. 
La obra de la unidad ibérica se habia hecho 
en lo material; la unidad moral, la unidad 
política, la unidad fraternal no se liabia rea
lizado, y  cuando esta unión no se realiza, fá
cil es de augurar el divorcio de dos pueblos.
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Sobre las quejas que los generales portu

gueses tenían del gobierno de Castilla. como 
las exacciones y tributos con que se les sobre- 
cargalía, la manera como se lo exigían (1), el 
modo como eran repartidos los cargos del reino 
en castellanos, y  no en los naturales como se 
les liabia ofrecido, y  otros semejantes, tenían 
ademáis una que los Labia resentido en estre- 
m o, á saber: la pretensión de que las cortes 
portuguesas fuesen unas con las de Castilla, 
convocando á estas cierto número de diputa
dos portugueses de los tres brazos, contra los 
privilegios concedidos íi aquel reino por Feli
pe II. Y  para tratar de esto se Labia llamado 
á Madrid á los nobles, prelados y  caballeros 
portugueses. Así de la ojíresion que sufrían 
como de todas las violaciones de sus fueros 
culpaban los de Portugal, mas que al rey, al 
ministro Olivares, por cuya mano sabian que 
se dirigía todo. Á su vez el ministro para te
nerlos sujetos La1)ia encomendado los nego
cios de Portugal á dos hombres, aduladores 
suyos, pero aborrecidos de los naturales; hom
bres de no escaso talento, pero de genio y  cos
tumbres correspondientes á las de su protec
tor. Tales eran Miguel de Vasconcellos y Diego 
Suarez, liermanos políticos y  secretarios de Es
tado de Portugal, con residencia el uno en Ma-

(1) Cuando los iiortufzuosos loprcstMilabaii sobre lo escesivo de 
los imjjiiestos con (|iic estaban recargados, solia responder el orgu
lloso ininistro Olivares; Las necesidades de «n ¡/ran reí/ no se ar- 
reyian seynn lo miseria de los pueblos, y  harta moderación y 
prudencia se ^isa en pedir co» decoro lo que podría exif/irse por 
la fuerza. Ya en un memorial (jue se Pabia dado á Felipe IV en el 
año l«>:u. entre, las causas del mal estado de la monarquía (jue en 
íl  se señalaban, se contaba lanibien la gran suma de dinero que se 
sacaba de Portugal. «Sácase (se decía) de aquel reino para Castilla 
innebn suma de ducados, y fuera de los muelios millones que mon
tan los donativos, impuestos, derechos de la casa de Indias y Al- 
fandega. medias anatas y otros scr\icios, se sacan también las ren
tas <jue están situadas para una armada que ande por todas aiiucllas 
costas y se alargue á los mares, y esto jior asiento de los mercaderes 
que voluntarios impusieron sobre sus haciendas un tanto para este 
efecto. Sácase también lo situado por cuatro galeras, que eran el 
remedio de las costas... y todo esto que |)iidiera ser ali\ io de aquel 
reino y terror de. los enemigos, ven que lo pagan, que lo padecen, y 
ello se desperdicia. porque dicen (y esto imiv en jiúblieo. asi en 
esta corle como en Lislroa) que el retiro lo consume lodo, embra- 
vf^cense los ánimos cuando discurren <pie lo (juc ])udiera ser honra 
y provecho, injustamente se defrauda á los protestos eon «jue se 
concedieron los tales impuestos, y inútilmente se desperdicia al ar
bitrio de un hombre que. en acahan<lo suviila.se ha de acabar el 
día <le su muerte la memoria de lo que fui' y de lo cjue hoy es: y sin 
el eserú|)ulo de temerario me atrevería á decir si darían los reinos 
por resarcidos de todos los daños como llegase pronto ese dia.»—!ti- 
blioteca nacional Sala tie MM. SS. II. 72.

(Irid el otro en Lisboa (I). Orgullosos é inso
lentes ambos, como el ministro (j_ue los Labia 
elevado y  que los protegía, si el de Olivares 
en España tenia supeditado al rey D. Felipe 
y  era mas soberano que su monarca, los otros 
en Portugal tenían esclavizada á la vireina 
1).* Margarita de Saboya, duquesa viuda de 
Mantua, y  eran los verdaderos vireyes. Con 
despotismo mandaba Vasconcellos en Lisboa 
como Olivares en Madrid, y  las respuestas del 
secretario portugués no eran menos desabri
das y  altivas que las del ininistro castellano. 
Como el arzobispo de Praga le preguntare un 
(lia con qué autoridad Labia castigado con las 
mas atroces y  degradantes penas á un hombre 
por una leve falta. Con la misma-, le respon
dió, con que mandaré á su ilustrisima que 
vaya á residir ¿i su dukesis, si se mete á, cri
ticar con demasiada libertad mis acciones.

Era el pueblo portugués demasiado altivo 
para dejarse abatir y  Luinillar impunemente 
por aquellos tres soberbios personajes, que así 
violaban sus fueros como explotaban en pro
vecho propio sus haciendas’y  fortunas. Ya en 
el año 1673, no pudiendo reprimir el aborre
cimiento con que los iniraha, y  so pretesto de 
una nueva contriliucion que se les impuso, al
borotáronse muchos lugares de los Algarbes; 
en Evora v  otras ciudades hubo í^raves des- 
órdenes, y  observábanse síntomas de un le
vantamiento general. Pero aquellos tumultos 
se sosegaron (2), y  mas adelante el consejo de 
Castilla y  las cortes de Madrid de 1638, ser- 
■silmente sometidas al rey, otorgaron grandes 
mercedes al conde-ducjue de Olivare.s, así j)or

(1) El jiadro del A aseoiiecllos habla sido |)ersoguido por lo Justi- 
ria y condenado á no tener ningnnn de sn familia ofirtos de repú
blica hasta la cuarta generación, á cansa de ciertos arbitrioscpn que 
parece engaño á los portugueses, y por último fué asesinado. Pri
vado de recursos el Miguel en sn juventud. acertó á casar con una 
hermana de Diego Suarez. y unidos los dos discurrieron remediar 
susiniserias y mejorar de fortuna, tvayemio á .Madrid losapimles y 
borradores de aquellos arbitrios <|uc tan caros haliiaii costado al j)a- 
(Irc de \  asconeellos. Estaban á la sazón en boga en Madrid los ar
bitristas. y lo mismo que bahía acarreadoaiiles la ruina al padre en 
Portugal, sirvió al hijo y á su cuñario en la corle de Castilla para 
introducirse con cl conde-ihiiiue (‘ irse ennimhrantio eoii su favor 
basta los mas altos puestos de la monarquía.

{2} (.liando en Madrid se supieron los primeiMS inov imienlo.s de 
aquellas alteraciones se eserihió de |»orte de relijie IV al Pontilice 
pidiéndole pusiera remedio á aquello ron eensiiras y breves: Su 
Santidad se esrúsó bajo protestos fi'ívolos, y se le vidvió á e.scribir 
para ver de persuadirle. .M. S. de la lliblioteea nacional.
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el socorro qne había dado á Fuenterrabía, co
mo por haber ahogado el levantamiento de 
Portngal y  conservado sn unión con Castilla. 
Hízose con esto mas audaz el primer minis
tro de Felipe IV , y no solamente impuso A 
aquel reino un excesivo tributo en castigo de 
la rebelión, sino que quiso reducirle á una 
provincia de Castilla, li cuyo efecto convocó

Madrid los tres arzobispos, de Lisboa, Evo- 
ra y  Braga, y  á otros ilustres personajes, y  ar
restó á varios de ios que á ello se negaron, ó de 
los que con entereza le respondieron. Veian 
los portugueses amenazado el resto de la li
bertad que les quedaba, y  preparábanse para 
defenderla y  sostenerla. Suarez y  Vasconce- 
llos, á cuya perspicacia, que la tenían, no se 
ocultaban las disposiciones de sus compatri
cios, avisaban de ello al conde-duque, y  aun 
designaban al duque de Braganza como quien 
vendría á ser la cabeza del movimiento. Acon
sejábanle , por lo tanto, que estando rebelada 
('ataluña y  aparejando un ejército para inva
dirla, era una escelente ocasión para enviar 
allá tropas portuguesas, juntamente con los 
grandes y  nobles del reino, y  de esta suerte 
dejar á Portugal sin fuerzas y  sin apoyo. Pa
recióle bien el pensamiento al conde-du([ue, 
é inmediatamente ordenó á la vireina que hi
ciera poner las tropas'en marcha, y  escribió á 
los grandes, y  entre ellos al de Braganza, que 
se preparasen á pasar á Cataluña, so pena de 
confiscación de sus bienes y  de otros castigos. 
Indignáronse con esto la nobleza y  el pueblo 
])ortugués: rebosaban todos los corazones en 
ira; manifestábase esta en todas las conversa
ciones ; los sacerdotes desde los altares y  pul
pitos predicaban contra el gobierno opresor de 
Madrid, y prescribían al pueblo rezos y  ^de- 
garias para que Dios los librara de él.

Hallábanse, pues, como lo espresa un autor 
coetáneo, «la nobleza mas (pie nunca oprimi
da y  desestimada, cargada la plebe, quejosa 
la Iglesia,» y  las miradas de todos se fijaban 
en el duque de Braganza como en la persona 
á quien competia ser su libertador, siendo co
mo era el sucesor mas inmediato al trono que 
había de la antigua dinastía real portuguesa.

Como nieto que era el duque de Braganza 
de la infanta D.* Catalina, que disputó á Fe
lipe II los derechos al trono portugués, nadie, 
en efecto, los tenia mayores y  mas legítimos 
á ceñir la corona de Portugal en el caso de re
cobrar el reino su antigua independencia. Su 
padre, el duque Teodosio, le había legado el 
odio á los castellanos; pero el carácter del hijo, 
pacífico, templado y  aun indolente, mas dado 
á, los placeres y  diversiones que á los nego
cios, aunque apto, capaz y  entendido para ma
nejarlos si se dedicara á ellos, le hadan poco 
á propósito para jefe de una revolución, que 
exige en el que ha de ponerse á la cabeza am
bición, audacia y  actividad. Mas lo que á él 
le faltaba de esas condiciones sobrábale á la 
duquesa su esposa, D.' Luisa de Guzman, her
mana del duque de Medinasidonia, la cual no 
dejó de instigar á su marido é inducirle á sa
lir de su indiferencia, y  á no desaprovechar la 
ocasión de recobrar la antigua grandeza y  po
derío de su casa. Ayudóla á ello y  fué el alma 
de la conspiración un cierto Pinto Riveyro, 
mayordomo de la casa, hombre muy para eí 
caso, por su osadía, su astucia y  su disimulo. 
Como el duque se hallaba retirado en su ha
cienda de Villaviciosa, dedicado al parecer so
lamente al ejercicio de la caza y  á otros pa
satiempos , la conjuración se hubiera llevado 
adelante sin que se apercibiese ni sospechase 
la menor cosa la corte de Madrid, á no ser pol
la sapcidad de Vasconcellos y  Suarez, los cua
les dieron conocimiento al ministro de los sín
tomas que advertían, y  del peligro que baje» 
aquellas apariencias se ocultaba.

I.OS medios que el de Olivares ideó para 
ocurrir á a(|uel peligro fueron tan desacerta
dos como lo eran generalmente todos sus ar
bitrios. Con el fin de sacar al de Braganza de 
Portugal ofrecióle primeramente el gobierno 
de Milán. Escusóse el portugués con su deli
cada salud y  su falta de conocimiento en los 
negocios de Italia. Escribióle, pues, el de Oli
vares que estando el rey J). Felipe para hacer 
jornada a Aragón con motivo de la rebelión de 
Cataluña,}’ queriendo ir rodeado de sus nobles 
de Castilla y  de Portugal jiara decoro y honra
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de su persona. era justo que le acompañase al 
frente de la nobleza portuguesa, á cuyo efec
to le esperaba en Madrid. Conoció sin duda 
el de Braganza el artificio, y  espuso que la 
escasez de sus rentas (y eran por cierto muy 
pingües) no le permitian presentarse con el 
decoro correspondiente á su clase y nacimien
to. Esta no muy disimulada negativa puso ya

no, suponiaii los mas avisados que llevalja en
vuelta una segunda y  secreta intención. Y así 
era la verdad, porque al misino tiempo se en
vió orden reservada á I). Lope de Osorio, que 
mandaba las galeras de España, para que cuan
do supiese hallarse el príncipe en algún puer
to, fuese allá, le convidase á entrar en su bajel, 
y  le retuviese prisionero. Pero fallóle al conde-

i)1'q i ;e s a  d e  c i i e v r e i  s e .

en cuidado á la corte; y  cuando todo el mun
do esperaba alguna medida eficaz y  severa, 
causó general sorpresa el rumbo (jue dióal ne
gocio el de Olivares.

Y era ciertamente para sorprender la orden 
que envió al de Braganza. dándole ómplia au
torización para que visitase las costas de Por
tugal . que decia estar amenazadas de fran
ceses, y guarneciese y  pusiese en estado de 
defensa la plaza. Esta comisión^ que sobre 
ser de confianza, equivalía á poner en manos 
del portugués las fuerzas y  las ciudades prin
cipales. y  era como abrirle las puertas del rei-

duque este indigno y  estraño espediente, lo 
primero porque una tempestad impidió á la ilo
ta de Osorio acercarse á las costas,y lo segundo 
porque ya el príncipe, á quien hizo cauteloso 
lo desmedido de la confianza, supo acompa
ñarse de personas (|ue merecian bien la suya.

Frustrado este ardid de su inicua política, 
intentó el ministro adormecer á su oculto ene
migo con la lisonja y  el halago, escribiéndole 
tan afectuosamente como si fuese su mas in
timo amigo, y  poniendo á su disposición hasta 
cuarenta mil ducados para que jmdiera levan
tar tropas, insigne indiscreción y  torpeza la del
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de Olivares; pues si bien en secreto prevenia 
A los gobernadores que si se les presentaba oca
sión favorable le prendiesen y  enviasen A Es
paña, esto era una alevosía que no curaba los 
riesgos de la imprudencia. Obcecado andaba 
también Vasconcellos con la seguridad, mas 
estrada en él que en otros, que mostraba en 
aquel caso;*y con razón se manifestaban ató
nitos asi la vireiua de Portugal como las per
sonas de Madrid y  de Lisboa fieles al rey, que 
observaban tan peregrina conducta. Lo que 
sucedió fué que el de Braganza, mas discreto 
ó astuto, fingió dejarse engañar para burlar 
mejor á quien con tales trazas buscaba como 
engañarle. De contado puso en la plaza go
bernadores de su confianza; las visitó después 
acompañado de gente valerosa y  resuelta; con 
el dinero que recibió se hizo nuevos partida
rios y  amigos; recorrió todo el reino con apa
rato y  magnificencia cuasi real; acudían de 
todas partes A verle y  saludarle, y  Lisboa le 
recibió con poca menos pompa que A un sobe
rano. El rey de España, que sabia el designio 
secreto que en esto se había propuesto su mi
nistro, le tenia por el político mas profundo del 
mundo, y  compadecía A los que le criticaban 
y  murmuraban. Entretanto el de Braganza, 
grandemente ayudado de Pinto Riveyro, ha
cia A  mansalva su negocio, preparando A los 
nobles, al clero, A los comerciantes, labrado
res y  artesanos, hablando A cada cual en su 
lenguaje, y  ponderAndoles los males que les 
hacia sufrir el golñerno opresor de ('astilla y  
las ventajas que reportarían de recobrar su li
bertad , no necesitando de hacer grandes es
fuerzos para persuadir A unas gentes que es
taban liarto predispuestas A dejarse convencer 
y  arrastrar.

Creció el descuido de nuestra corte al ver 
el de Braganza, cuando se le suponía mas sa- 
tisíecho del mando, retirarse otra vez volun
tariamente A su hacienda de Yillaviciosa, y  
enviar al ejército de Cataluña todos los solda
dos portugueses que le habían pedido. Desva
neciéronse en Madrid los temores de los rece
losos, (pie era cabalmente lo que él se propo
nía y l)iiscal)a. Pero quedaba en Lisboa Pinto

Riveyro trabajando por él con inteligencia y  
maestría. El 12 de octubre (1640) se junta
ron en el jardín de D. Antonio de Aliñada 
muchos nobles portugueses, y  entre ellos el 
arzobispo de Lisboa, 1). Rodrigo de Acuña. 
Este prelado, que se hallaba resentido de la 
vireina porque había preferido A otro para la 
silla arzobispal de Braga, que es la primera 
de aquel reino, pronunció un vigoroso discur
so , ponderando las injusticias, las vejaciones 
y  tiranías que estaban sufriendo del gobierno 
de España. C.-ada cual después enumeró las 
tropelías de que era ó había sido víctima, es- 
citó el furor de la reunión la medida de ha
cerlos ir A Cataluña, y  quedó resuelto recurrir 
A las armas para sacudir el insoportable yugo 
de los castellanos (1).

Divididos estaban sobre la forma de gobier
no que deberían darse. Querían algunos eri
girse en república federativa al modo de la de 
Holanda. Preferían otros la monarquía, pero 
andaban discordes sobre la persona en cuyas 
manos habían de poner el cetro, proponiendo 
unos al de Braganza, otros al de Aveyro, y  
otros al de Villareal. El arzobispo, afecto A la 
casa de Braganza, les representó que no era 
posible librarse de la dominación española, si
no restituyendo la corona de Portugal A quien 
por derecho dinAstico le pertenecía, y  que por 
otra parte el duque de Braganza era ya el hom
bre mas poderoso del reino, digno ademAs por 
su dulzura, su bondad y  su prudencia. Adhi
riéronse todos al fin A la proposición del pre
lado, y  no se disolvió la junta sin señalar los 
dias en que deberían reunirse para acordar los 
medios de asegurar el éxito de la empresa. 
Apresuróse Pinto Riveyro A informar reserva
damente al príncipe de esta resolución, acon- 
sejAndole que fuera á Lisboa para dar con su 
presencia aliento A los conjurados. Mostróse 
2)or algún tiempo el de Braganza irresoluto. 
vacilante y  como remiso en aceptar el trono 
(|ue le ofrecian : él hizo de modo que le roga
ran é instaran, y  A las diferentes comisiones

(I) Passarono, iiollum l.iis itam im . ojiis(iuo rodili so|iaratio. l i 
bro I.—Sc)nor. Historia ilol ItMaitlamionlo de Poriupnl. lib. H. ca
pítulo l.®al 7.



(jue con este objeto se le presentaron no daba 
nunca una respuesta categórica; fuese verda
dero amor á la vida tranquila y  retirada á que 
se liabia acostumbrado, fuese timidez de ca
rácter ó política profunda 5 dejábase solicitar, 
y  ni concedía, ni negaba, ni desanimaba, ni 
daba calor al plan de su proclamación.

Fuese la verdadera causa de esta conducta 
la que quisiera, sacó al duque y  á los conju
rados de este embarazo la duquesa su esposa, 
mujer de tanta travesma como talento. De tan 
noble ambición como de habilidad y  viveza 
para los grandes negocios. ^Qué vale mas? le 
dijo un dia: ¿morir con wia corom ó vivir en 
m  retiro arrastrando toda la vida las cade
nas? La mmrte te espera en Madrid, acaso 
también en Lisboa;pero en la corte de Casti
lla morirás como un miserable, adentras en la 
de Portugal podrás morir cubierto de gloria y 
como rey. Depon, pues, todo temor, y  m  vaci
les en el partido que debes tomar. En efecto, 
ya no vaciló mas el duque; 1). Pedro Mendoza 
llevó la noticia de su resolución á los conju
rados ; y  ocupáronse ya estos en concertar el 
tiempo y  el modo de dar el golpe, entendién
dose para todo con el príncipe por medio de 
l^into. Cosa admirable fué, que entre tantos 
(tomo sabían ya lo que se tramaba en el tiem
po que medió hasta su ejecución, hombres y  
mujeres de alta y  de baja clase, nadie reveló 
el secreto, que es el mejor testimonio de que 
la conspiración era popular. Algo sospechó 
Vasconcellos, y  algo se barruntaba en la corte 
de Madrid; por lo cual se ordenó al de lira- 
ganza que viniese inmediatamente, porque el 
rey deseaba que le instruyere personalmente 
y  de palabra de la disposición y  estado de las 
tropas y  de las plazas de Portugal. El prín
cipe, por consejo de su esposa, contestó que 
se preparaba á venir, y  para persuadirlo me
jor envió un gentil-hombre de su confianza, 
el cual comenzó por alquilar una gran casa, 
amueblarla con magnificencia, admitir buen 
número de criados, vestirlos con ricas libreas, 
V hacer otros gastos y  preparativos semejan
tes. Mas á pesar de todo la corte andaba ya 
muy recelosa, y  otra Orden apremiante del rey
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mandando presentar al duque liizo necesario 
apresurar el golpe en Portugal. Todo estaba 
ya preparado (1).

A las ocho de la mañana del 1 de diciem
bre (1640) salieron los conjurados de los pun
tos en que se habían reunido, y  se encamina
ron armados al palacio de Lislioa. Un pistole
tazo disparado por Pinto Riveyro fué la señal 
para atacar la guardia castellana y  alemana, 
al grito de ¡Libertad, libertad! ¡Viva don 
Juan IV , rey de Portugal! sacerdote iba 
delante llevando en una mano un Crucifijo, 
en la otra una espada, animando al pueblo 
con voz terrible y  dándole ejemplos de intre
pidez y  valor. Así fué acometida la guardia 
castellana que ocupaba el fuerte, quedando 
arrollada después de alguna resistencia. Nin
guna opuso la alemana, porque fué entera
mente sorprendida. Mientras el venerable don 
Miguel de Almeida corría por todas partes 
arengando el pueblo, que le correspondía en
tusiasmado , Pinto Riveyro, al frente con los 
de su bando, penetró en palacio en busca de 
Vasconcellos. Salía de su cuarto el teniente 
corregidor de Lisboa: /  Viva el duque de Bra- 
ganza, miestro rey! le gritaron los conjura
dos.— ¡Viva Felipe IV ,  rey de España y de 
Portugal! contestó el magistrado, y  al acabar 
estas palabras un tiro de pistola le quitó la 
voz y  la vida. A D. Antonio Correa, á quien 
encontraron después, primer comisionado de 
Vasconcellos, le dieron algunas puñaladas y  
le dejaron por muerto tendido en el suelo; El 
capitán español, Diego Garcés, que estaba á 
la puerta del aj^osento del ministro, echó mano 
á la espada para detenerlos, pero acometido 
por todos hubo de arrojarse por la ventana, y  
salvó la vida, aun quebrantándose una pier
na. Entraron los conjurados en la cámara de 
Vasconcellos, y aquel liombre que un momen-

CAPÍTULO 111. 1119

(1) El liistoriadnr de osle Inanlamicnto. Fr. Aiilonio Scviht. 
religioso agustino, nos infonnó de ( »»mo los de la junta aeordaroii 
con algunos jiadres de la Compañía ile .Icsús (|ue estos imlujescn al 
pueblo íi (|uc tan pronto)como los caballeros apellidaran libei tad. 
acudieran lodos á palacio con sus anuas á .sostener la rotolueiou: 
cuenta la parle <|iie cu el levantamiento lomaron los jesuítas de 
Lisboa, y reliere como la adhesión de lodo el Kio .laneiro se debió 
á las trazas del provincial de la (;om|>afiia en el Ibasil.—Sejiver. 
Historia del levantamiento de |»orlugal. lib. II. cap. d. t y .S.
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to antes había blasonado de que íinitaria el va
lor y  la serenidad de César, fué bailado escon
dido en una alacena; descubrióle una criada; 
Tello le tiro un pistoletazo, y  los demás le 
atravesaron con sus espadas. Su cadáver fué 
arrojado por el halcón á la plaza de Palacio á 
los irritos de: B l tirano ha muerto. ¡Viva la

El puel)lo, que en tales casos gozn y  se re
crea con los espectáculos sangrientos, entre
túvose por espacio de dos dias en liacer objeto 
de sus Inutales diversiones el cuerpo de aquel 
soberl)io ministro <{ue pocos momentos ant-es 
traía sujeto y  hacia temblar á todo Portugal. 
No hay afrenta ni escarnio imagiiialde ([ue no

I.A PI.AZA RKAL DE P A f l H  K \  T tE M P I )  DE M  IS XIII.

l ih e r ta d l ¡ V i r a  l ) .  J a a i )  I V .  rm ¡ d¡> P n r h i -  
. j a l í  (1).

0) Scyncr. Historia dd li‘\aiilaininito ilo Pi)riu-.;al. lil). H.— 
1’iisari‘Ilo. Bollum Lusitamim, iib. [.

Hemos \ isto una relacioii manuscrita de los sucesos de 1 ile di- 
ciemhro en Lisboa, en la cual se cuentan alt?unos curiosos poriiic- 
iiores (le los ijuc ocurrieron en arjucl famoso acontecimiento. Ilc- 
!i(?rese. entre otras cosas. (|ue el arzobispo de Lisboa se dirigió á 
Italacio en |iroccsion con toda la clerecía, excitando á todos á que gri
taran : ¡ ncf? el rc]i I), .fuan ! j que al pasar por San <Vntonio se 
desrlaxó un brazo al Cruci fijo que en la mano llevaba, lo cual su cree 
íué cosa inepanida por el mismo prelado para mover mas al pueblo, 
esclamando como esclamò; ; .ililagro. milagro! esta es obra de Dios, 
que quiere que tengamos rey: ; Vi^a el rey I), .luanl—Tomo de 
MM. SS- de la Real Academia de la Historia, t!. También Pa

se ejecutara con él en medio tle la mas horri- 
l)le algazara: hasta (jue.d^into con hiptícrita 
piedad mandó llevarlo á la iglesia para darle 
sepultura, einuelto en un paño viejo que al 
efecto compraron los hermanos de la Miseri
cordia . El ñn trágico y  miserable que tuvo 
Vasconcellos es una «le las muchas lecciones 
con que á eada ])aso está enseñando la lústo-

sirclli) mención de este hecho. Copj.-.rcmos solo los pabiliros del sumario .Vnlislis L'lisipjioneiisis solcmnem inslituit processio- iicm. id qiia 'crnm nit (ictiini miriH'iiliiin Milmis maxime mox.-t.



ria á los hombres (;[ue ejercen autoridad y  ocu
pan los altos puestos de un Estado, cuán es- 
puestos están á ser víctimas de la venganza 
pública, cuando en vez de gobernar con jus
ticia y  con moderación se ensoberbecen y  cie
gan con el poder, y  tiranizan y  esclavizan los' 
pueblos.

Otros en tanto habian ido á la cámara de la 
vireina, la cual se hallaba acompañada de sus

LIBRO XUj

tugal! Quiso todavía aquella señora salir de 
palacio para hablar al pueblo, pero impidió- 
selo D. Cárlos Norohna aconsejándole que no 
se expusiera á sufrir sus insultos.— ¿Qué2>ue- 
de hacerme á mi el imehlof preguntó la du
quesa.— Nada mas, señora, replicó Norohna, 
que arrojar d V. A . qyor la ventana.

Hombre impetuoso y  vehemente el arzobis
po de Braga, que estaba á su lado, al oir tan

CAPITULO III . 3 á l

B N C t t N T B O  I)Ef.  CABAÍ.I.URO DE GMSA Y DET. BARON DE l . l ' / .

'lamas y  del arzobispo de Braga. Esta señora, 
mas valerosa que Vasconcellos, cuando vió que 
forzaban ya su misma puerta se presentó á los 
conjurados y,procuró aplacarlos diciendo, que 
]mes el ministro á quien aborrecían como la 
causa de sus males liabia sido ya sacrificado 
á la venganza del pueblo, debían aquietarse, 
y  ella les prometía el perdón si cesando el tu
multo volvían á la obediencia del rey. Res
pondióle á esto 1). Antonio de Meneses, que 
tantos varones principales no se habian levan
tado para quitar la vida á una miserable, que 
debió perderla por mano del venlugo, sino para 
poner en la cabeza del* duque de Braganza la 
c-orona que de derecho le pertenecía. Invocó 
otra vez la vireina la autoridad del monarca 
español, y  replicóle Almeyda que Portugal no 
reconocía mas rey que el duque de Braganza, 
gritando todos: ¡Viva D. Juan, rog de Por-

TOMO II.

ilesconiedida respuesta arrancó la espada á uno 
de los conjurados, y  Dios sabe lo que en su aca
loramiento hubiera hecho, si Almeyda no le 
detuviera y  apartara, diciéndole que solire ser 
aquel un arranque impropio de su dignidad es- 
ponia mucho su vida, porque el pueldo le abor
recía de muerte, y  liabia estado en poco que 
los conjurados no le hubieran designado por 
víctima (1). Pero la vireina y  el primado fue
ron retenidos, y  los castellanos que liabia en 
Lisboa presos, mientras se sacaba de las cár
celes á los reos de Estado, y  en los consejos y  
tribunales se proclamaba al de Braganza por 
rey de Portugal. Faltaba apoderarse de la cin
dadela, de la cual eran todavía dueños los es
pañoles, y  sin la cual no podian decir los con-

(1) y era l.i verdad (]»e en las juntas ijue se tu\ii*ron en casa de 
Pinto lialiia propuesto alalino <)ue el arzobispo siifriem la misma 
suerte (jiie Vasroncellos. si bien se desistió por las razones j eon- 
siileraciones (]ue esposo Aliñada.

íi
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jurados que dominaban la ciudad. A este fin 
presentaron í'i la vireina una orden mandando 
al gobernador que la entregara, y  la forzaron 
á firmarla bajo la amenaza que de no hacerlo 
degollarían irremisiblemente á todos los espa
ñoles residentes en Lisboa. Esperaba todavía 
la vireina que el gobernador comprendiera que 
era un escrito arrancado á la violencia, pero 
se equivocó; porque el gobernador D. Imis del 
Campo, ó por credulidad ó por falta de valor, 
cumplió la órden rindiendo la fortaleza á los 
conjurados (1) .  Los demás fuertes se fueron 
rindiendo, por igual engaño unos, otros por 
cobardía, y  alguno, doloroso es decirlo, por 
cohecho.

Quedó, pues, triunfante la conspiración en 
menos de tres horas: este breve plazo bastó 
para consumar una de las mas grandes revo
luciones que pueden hacerse en un pueblo, lo 
cual no se realiza sino cuando hay justicia en 
el fondo de la causa, y  cuando la opinión pú
blica está muy preparada y  madura. Nombró
se al arzobispo de Lisboa presidente del Con
sejo y  teniente general hasta que llegara el 
nuevo rey, y  diósele por consejeros á D. Mi
guel de Almeyda, D. Pedro Mendoza y  don 
Antonio de Ahnada, principales agentes de la 
revolución. Abiertas las puertas de la Cámara 
del Consejo á petición de la multitud, se des
plegó el estandarte real, y  se paseó por calles 
y  plazas, proclamando el pueblo entero ébrio 
de alegría: ¡Libertad^ viva nuestro rey don 
Juan IV !  Aquella misma tarde despaclió el 
arzobispo correos á todas partes con órden para 
que se proclamara rey de Portugal al duque 
de Braganza con el nombre de D. Juan IV, y  
al clero y magistrados para que hiciesen pro
cesiones públicas dando gracias á Dios por 
haberlos librado de la tiranía de los castella
nos (2).

( í) Scyner, lih. I. cap. 11.—-Do. lal manera le acosaron después 
el pesar y los reinonliinieiitos ó do su fl<i(|ue/a ó de su error , (jue 
el iiifoiiz Campo llCííd á perder la razón, j ^ino á morir deszracia-........ desízra
damento en el hospilai de dementes de Toledo.

(2} Al (lia siguiente se hicieron >arias pri.siones de ministros de 
Castilla y do otros empleados (jue ocupaban altos pucsU)s. Ya antes 
se había preso al marques do la Puebla, á I). Diego de Cárdenas y 
al conde Brindo.—Soyiier. lib. 111. IDdaeion política das mais (mr- 
licularcs accioes do conde-duque de, Oli\ares. traducido por Rodrigo 
Cabra!. Lisboa . 1711 .—Historia de la conjuración de Portugal en 
el año Idifl, Amsterdam. IfifiO,

Lisboa se dedicó á preparar el recibimiento 
solemne á su nuevo monarca. Intimóse á la 
vireina que desocupara el palacio. A l trasla
darse aquella señora al alojamiento que le des
tinaron, que era un convento á extramuros de 
la  ciudad, rodeada de sus damas, y  acompa
ñada del arzobispo de Braga, que no quiso des
ampararla nunca, atravesó la ciudad con tan 
majestuoso continente, que á pesar de agol
parse en toda la carrera ima inmensa muche
dumbre, todo el mundo la miraba con respeto, 
y  nadie se atrevió á dirigirle un solo insul
to (1). A  buscar al nuevo soberano en su reti
ro de Villaviciosa marcharon Mendoza y  Meló, 
y  el arzobispo no cesaba además de despachar
le correos para que apresurase su ida. Cami
naba ya el duque lentamente hacia la corte, 
pero en el llano de Monteniar tomó una posta 
y  se dirigió á la Aldea Gallega. Desde allí en 
una humilde barca de pescadores atravesó el 
Tajo, llegó de incógnito á la plaza del Palacio 
real de Lisboa, y  pasando por entre una mul
titud de gentes sin que nadie le conociera, se 
entró en la casa de la (,'ompañía de Indias, 
magnífico depósito y  almacén de riquezas en 
otro tiempo, entonces desamparada y  pobre. 
Hizo esto el de Braganza por cierta descon
fianza de lo que suelen ser las cosas huma
nas , para informarse por sí mismo de la ver
dadera disposición del jiueblo.

Mas no podía estar poi- mucho tiempo oculta 
su llegada. El pueblo al saberlo abandonó sus 
labores y  se entregó de lleno al regocijo. Agol
póse á la casa de la Compañía, y  pidió que sa
liera al balcón. Aclamaciones de júbilo reso
naron por todas partes al verle. Desde luego 
comenzó el nuevo soberano á dar pruebas de 
su discreción y  talento, (’orno el magistrado 
propusiera dar diversiones al pueblo: Nos
otros, respondió, eelebrarémos fiestas después 
de haber heclu) los preparativos para defemler- 
íios contra nuestros e/iieiniyos. Con la misma 
discreción y  cordura se condujo en la provi
sión de los primeros empleos, y  en el resta-,
f <oino prisionera en Lisboa
fu(‘ traina a (..islilla acom|iaiiái„|„|a ios gobernadores y la nobleza 
(l(( las nudade.s li.ista la froiilera con miieho aealamiciilo. Por eso 
S()lia decir a(|uclla seiu.ra. «mo los p.,rtugneses ami en sus enojos sa
bían ser atentos y galantes eroi las damas.



blecimiento del orden público, cosas ambas 
difíciles después de un gran sacudimiento, y  
en que no preside siempre el acierto y  el tino, 
por lo mismo que se dispiertan muchas ambi
ciones, y  las pasiones están vivas y  agitadas. 
Señalóse dia para su entrada pública y  para 
su coronación, y  mío y  otro se hizo con la so
lemnidad que correspondia. Puesto el rey de 
rodillas ante un altar que se erigió en la pla
za de Palacio, y  con la mano puesta sobre los 
Evangelios, juró regir y  gobernar el reino con 
justicia y  mantener los usos, privilegios y  fue
ros concedidos por sus mayores, y  á su vez los 
tres estados, clero, nobleza y  pueblo, le jura
ron á nombre de la nación obediencia y  fide
lidad, recibiéndolo por su legítimo rey. Así 
quedó consumada una de las mayores revolu
ciones que puede hacer un pueblo. Portugal 
se segregó otra vez de España; volvió á cons
tituirse en reino independiente y  lilire, y  se 
rompió de nuevo la unidad ibérica, la obra que 
habia costado tantos siglos de esfuerzos á nues
tros mayores, y todo por la desacertada polí
tica de los príncipes de la casa de Austria, y  
por las injusticias y  las imprudencias de sus 
ministros y gobernadores.

Grande admiración y  sensación profunda 
causó la noticia de estos sucesos en la corte 
de España, que se hallaba, como de costmn- 
bre, entretenida con unas fiestas de toros, ce
lebradas estas para agasajar á un embajador 
de Dinamarca, y  en cuyo espectáculo liabian 
hecho de actores los principales de la nobleza. 
No comprendía nadie como ün suceso de tanta 
monta y  que necesitaba de larga preparación 
y  no podia realizarse sin ser sabido por mu
chos, habia cogido tan desprevenidos á la vi- 
reina y á los ministros: ni tampoco compren- 
dia cómo los gobernadores de las plazas las 
habian entregado con tanta facilidad, que pa
recía haber estado de inteligencia con los re
beldes. Los cargos se dirigían de público prin
cipalmente contra el ministro fâ ■ô ito, á quien 
se acusaba de tan imbécil é inepto como sober- 
l)io y tirano. Olivares sintió al propio tiempo 
abatimiento y desesperación. Todo el mundo 
sabia ya la novedad menos el rey. Temeroso

LIBRO X II ,

el conde-duque de que alguno se la comuni
cara de modo que escitase su indignación con
tra él̂  determinó darle él mismo la mala nueva 
en una forma bien singular. Es fama que ha
llándose un dia entretenido con el juego el in
dolente monarca, se llegó á él el de Olivares 
con alegre rostro, y  dijo: Señor, traigo uno. 
hiena noticia que dar á V. M. E n  %in mo
mento ha ganado V. M. un ducado con mu
chas y huellas tierras.— ¿Cómo es eso? le pre
gunto el buen Felipe. —  Porqtie el duque de 
Braganza ha perdido el juicio: acaha de ha
cerse'proclamar rey de Portugal, y esta locura 
da á V. M. de sus haciendas doce millones. 
Aunque no era grande la penetración del rey, 
algo comprendió de lo que habia, y  .solamente 
dijo: Pues es memsterponer remedio. El sem
blante del rey se nubló, y  el de Olivares sos
pechó si se nublarla también la estrella de su 
privanza (1).

Para evitarlo procuraba distraer al monarca 
con nuevas diversiones, pero el pueblo con su 
buen instinto le servia de avisador. Un dia, 
al salir el rey á una cacería de lobos, le gritó 
el pueblo en las calles : Señor, señor, cazad 
franceses, que son los lobos que tenemos. Re
celaba también el ministro de los grandes y  
de la misma reina: á esta le puso al lado su 
mujer, haciéndola su compañera asidua, para 
que apenas pudiese hablar con el rey sino en 
su presencia: y  con aquellos cometia todo gé
nero de desafueros por cualquiera murmura
ción (|ue supiese, al mismo tiempo que pre
venia á los sacerdotes que, en los sermones, 
procuraran tranquilizar el pueblo: todo efec
to de los remordimientos y  de los temores que 
sentía; pero ninguna medida salvadora res
pecto á Portugal, de esas que en los momen
tos supremos de una nación pueden reponerla 
de su aturdimiento, y  remediar ó atenuar los 
efectos de una gran catástrofe. Pensó en con
servar su privanza, y  respecto á lo demás con
tentóse al pronto con informar al marqués de 
los Velez de lo acontecido, encargándole ocul
tar la noticia á su ejército, y  que no cundiera

(1) Paria y Sonsa. Epílome de Historias poi lutmesas. Reimtdo 
de Felipe IV de Castilla.

CAPÍTULO i i i .  3 2 3
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en Cataluña j ya para que no se envalentona
ran los catalanes, ya para evitar la deserción 
de los portugueses.

Tal era la situación de España al terminar

un reino y  nos veíamos amenazados de per
der una importante provincia de la monar
quía.» .............................................................

VN EL EGANTE DEL TIEMPO DE M  IS XI II.

del ano 1040 : año de íatal recordación para 
todo el que abrigue sentimientos de españo
lismo y  de dignidad nacional. En é l, por la 
inconveniencia política de nuestros reyes y  
por las insignes imprudencias de un ministro 
favorito, orgulloso y  desatentado. perdimos

Si nos hemos permitido dar cabida en nues
tra historia á las estensas consideraciones que 
se desprenden de lo espuesto por I). Modesto 
Laíuente. lia sido porque siempre que se trata 
de España los franceses se complacen en dis
frazar la verdad, ocidtando aquellos heclios



que no les hacen favor, paliando aquellos que 
sin ser graves no pueden menos de confesar, 
ó faltando descaradamente á. la verdad. Bus
quen la Historia de Francia que se quiera y  
en todas se verá que dicen que el obispo de 
Burdeos destruyó la ilota española delante de 
Fuenterrabía, cuando la verdad es que allí los 
franceses sufrieron una vergonzosa derrota. 
Asertos como estos podríamos desmentir á do
cenas si nos propusiéramos hacer la crítica de 
los historiadores franceses. Mas dejemos eso y  
prosigamos nuestra narración procurando re
tratar la verdad de los acontecimientos.

Richelieu, pues, proporcionó recursos al 
nuevo rey de Portugal Juan IV, de la casa de 
Braganza, y  decidió á los catalanes que re
conocieran á Luis XIII como conde de Barce
lona y  del Rosellon (1641). Mandó á Cataluña 
un ejército francés á las órdenes de la Motte- 
Haudancourt, el que después de varios reve
ses tuvo que retirarse, no sin haber puesto 
en cuidado por algún tiempo al gobierno es
pañol. Al propio tiempo Luis XIII marchó al 
frente de otro ejército á Perpiñan, de cuya 
ciudad se apoderó, así como del Rosellon, que 
desde aquella fecha quedó incorporado á los 
dominios de la corona de Francia.

Teniendo España que poner toda su aten
ción en las guerras civiles que la devoraban, 
y  no pudiendo por ende ocuparse en los ne
gocios esteriores, el Austria se encontraba en 
dificilísima situación, de la que no podia sa
lir en bien, ante los numerosos enemigos que 
se habian echado sobre ella. Sin embargo, 
en Nordlingen lialúan alcanzado los austría
cos una gloriosa victoria, y  luego hicieron re
troceder á los suecos hasta Pomeraiiia. Ausi- 
liado por las tropas francesas, Banner, á quien 
algunos apellidaban el segundo Gustavo Adol
fo, habia tomado en 1036 la ofensiva y  ata
cado á los imperiales en Wittstok, permane
ciendo mucho tiempo sin conseguir ■'/entajas, 
hasta que en 1639 volvió á vencer á sus con
trarios en Chemnitz, por lo que pudo penetrar 
en Bohemia. A llí, secundado por el conde de 
Guebfiant, uno de los tácticos mas hábiles de 
la época, emprendió otras operaciones, pasó á
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pié por las heladas aguas del Danubio, y  lle
vaba el intento de apoderarse de l í  dieta del 
Imperio y  del emperador Fernando III. Pero 
este y  aquella pudieron salvarse merced á las 
medidas tomadas con oportunidad y  especial
mente por un repentino deshielo que tuvieron 
las aguas de aquel rio, con lo cual quedaba 
cortada la retirada del ejército invasor. Pocos 
meses después moría Banner de muerte natu
ral, librando así al Imperio de un enemigo 
audaz y  afortunado que tan en peligro habia 
puesto la corona de Austria.

En tanto que el paralítico Torstenson, su
cesor de Banner, proseguía la guerra con una 
rapidez de operaciones y  felices encuentros 
que asombraban (1642), el conde de Guebriant 
adelantaba audazmente hacia el oeste del Im
perio, y  los suecos redoblaban sus esfuerzos 
atacando por el norte, como si pretendieran 
aquellos tres poderosos ejércitos derribar de 
común acuerdo al coloso que todavía contaba 
con fuerzas para batirse después de los desca
labros que tantos contrarios le habian hecho 
sufrir. Guebriant era el que mas señalados 
triunfos alcanzaba contra la casa de Austria, 
á cuyos enemigos y  mal contentos escitaba á 
tomar las armas contra la misma. Pero esos 
triunfos momentáneos (jue podrían alegrar á 
Richelieu, fueron luego pagados con desas
trosas derrotas que los franceses sufrieron en 
Alemania.

13.— Mas no precipitemos los hechos. Ri- 
chelieu murió en medio de los triunfos que 
sus planes empezaban á dar. Á los cincuenta 
y  siete años de edad, el dia l.°  de diciembre 
de 1642 fué atacado por un acceso de calen
tura cuya gravedad comprendió bien pron
to. Al dia siguiente de verse postrado por la 
fiebre lenta que le dominaba, quiso saber la 
verdad de su estado, y  algunos querían in
fundirle las esperai>zas que suelen darse á los 
enfermos. «Hablad con franqueza, dijo á uno 
de sus médicos.— Monseñor, le contestó, den
tro veinte y  cuatro horas habréis muerto ó cu
rado.— Esto se llama hablar,» dijo, y  mandó 
á buscar al cura de San Eustaquio, que le via
ticó.
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«El iiiinistro. dice Saint Prosper, sonreia 
al ver prójima la muerte de su amo, y tenia 
ya proyectadas todas las medidas. Luis XII 
estaba ya en camino para la capital, y  decide 
que irá á unirse á su ministro. Entonces Ri- 
(dielieu despliega un fausto de autoridad que 
(̂ orona el resto de su vida; sus guardias, es- 
puestas al ardor del sol y  á la inclemencia de 
la lluvia, llevan sobre sus hombros al amo de 
la Francia, encerrado en un cuarto en que ca- 

‘lien una cama y  una mesa. Si las puertas de 
las ciudades son demasiado estrechas se der- 
rilian para que pueda pasar, arrodillándose las 
poblaciones y  sus jefes. ¿No es el cardenal mas 
que el rey toda vez que le manda? En tal es
tado llega Richelieu á París, y  se hace trans
portar al palacio que acaba de construir (1). Y 
cual si la Proc idencia hubiese querido permi
tir á este hombre que acabase de dar la últi
ma mano á sus vastos proyectos, vivió aun 
muchos meses minado por una fiebre lenta, 
sin que su espíritu se resintiese un solo ins
tante , y  dispuso del porvenir de la Francia, 
como de un patrimonio que pertenecia á su 
genio. Luis XIII, atacado también de una en
fermedad mortal, ratificó todas las órdenes de 
Richelieu, el cual viéndose declinar sensible
mente, llamó los ausilios de la religión, y  los 
]*ecibió con arrogancia. Habiendo hecho lo cor
respondiente al estado, pudo tratar de su fa- 
iriilia. Llega la hora de la agonía, el rey de 
b'rancia al ver tan triste escena dejó asomar 
una emoción de alegríá, pues esperaba mau
llar antes de acabar su vida. En el momento 
en (jue Richelieu dió el último suspiro, dijo: 
oJii teneis á gran ¡Mtico de la muerte. 
La posteridad ha ratificado este fallo, justo 
elogio del cardenal. En efecto, si la moral le 
(íondena, porque juzga de un modo absoluto, 
la razón de Estado le absuelve. Quitad á este 
liombre, de una naturaleza tan estraordinaria, 
los rigores crueles que desplegó contra sus 
enemigos, y  la Francia no habria jamás su
bido al punto de grandeza á que llegara. Sin 
iluda se manifestó desapiadado, pero le ataca
ban enemigos feroces y  sanguinarios.»

1) Eh fl  día i‘l Paludo Itoat.

Richelieu dejal^a la Francia en guerra, ya 
que no victoriosa, ventajosa en ■s'arios países. 
Mas como dice el historiador citado última
mente la guerra de Francia, aunque en una 
multitud de puntos diferentes á la vez, no pro
ducía resultado alguno importante. Luis XIII 
mantuvo seis ejércitos á un tiempo, y  sus sol
dados se batieron simultáneamente en Alema
nia, Italia y  Francia ; pero todas aquellas ope
raciones militares carecían de concentración 
y  grandeza y  no constituian lo que se llaman 
batallas bien combinadas y  dignas de una po
tencia de primero ó segímdo órden, sino en
cuentros casuales, mas dignos de una guerra 
civil en que luchan partidos poco poderosos, 
que de una guerra con el extranjero. En esa 
multitud de lances y  peripecias de la lucha, 
Francia consigue algunas ventajas, pero en 
cambio «sufre reveses que caen sobre los liom- 
bres poderosos que Richelieu mira como ene
migos de su fortuna ó de sus planes políticos, 
y  emplea para perderlos hasta los medios mas 
criminales.»

Consiguió el cardenal añadir cuatro provin
cias á la corona de Francia, Lorena, Alsacia, 
Artois y  el Rosellon, dejando á su soberano, 
aunque en los mayores apuros tocante á la ha
cienda , en condiciones muy superiores á Es
paña en cuanto á la guerra. Por otra parte ha
bla suscitado á las naciones enemigas los mas 
graves obstáculos, como las guerras de Cata
luña y  Portugal á España, y  los suecos y  fran
ceses á las puertas de Viena al Imperio, ( ’orno 
hemos visto, habla cumplido la promesa que 
hiciera á Luis XIII al entrar en el ministerio: 
en cuanto al exterior Iial)ia realzado el iiom- 
l)re del rey hasta el punto en que delúa estar 
con respecto á los soberanos extranjeros, y  en 
cuanto al interior lo hal)ia doblado todo bajo 
el peso de su autoridad. Pero tocante á lo úl
timo halúa evitado un mal para caer en otro 
)eor, o hablando en términos precisos, habla 

dominado la insolencia de la aristocracia para 
lacer caer la nación francesa en manos de la 

arbitrariedad y  despotismo reales. El absolu
tismo afirmado por Richelieu se consideraba 
superior a toda ley , y  en consecuencia algo-



üas veces se ponia por encima de toda justi
cia disponiendo así á su antojo de las vidas  ̂
hacienda y  libertad de los ciudadanos. Conse
guido esto, se vieron entonces no solamente 
confiscaciones y  encierros arbitrarios , sino 
también sentencias de muerte por el mero he
cho de acusar á alguno al Parlamento con la 
orden tácita ó espresa de pronunciar semejan
tes fallos.

No quiere eso decir que Richelieu aborre
ciera á la nobleza, sino que llevado de su es
píritu de dominación quería someter á todos 
los órdenes de la sociedad, y  aun á su mismo 
amo y  rey, como en efecto lo dominó no obs
tante el odio que Luis XIII á causa de ello le 
profesaba. El ya quería que hubiera la distin
ción de clases, que cada cual ocupase el puesto 
que le correspondía, y que si bien el nacimien
to podía suplir muchas faltas, no pudiese na
die invadir las ciases de la sociedad á que no 
pertenecía. Creía necesario todo eso y  tenia 
horror á la confusión de las clases que se iba 
notando en Francia, á causa sin duda de los 
medios mismos que él habia empleado para 
humillar á los nobles. Pocos años después de 
la institución de los intendentes que, como 
recordará el lector, los habia hecho nombrar 
de los miembros aptos de la clase media, se 
lamentaba de la importancia que esta habia 
tomado en el Estado por los empleos que des
empeñaba. «Son presuntuosos, decía hablan
do de tales empleados, hasta el punto de que
rer ocupar el primer puesto, siendo así que ni 
siquiera pueden ocupar el tercero; lo cual es 
tan contrario á la razón y  al bien de vuestro 
servicio, que es absolutamente necesario dete
ner el curso de tales empresas, ó de otro modo 
la Francia no seria lo que ha sido ni lo que ha 
de ser, sino solamente un cuerpo monstruoso 
que, como tal, no podría tener duración ni 
subsistencia.»

Como quiera que los autores franceses atri
buyen á Richelieu un amor grande ai desen
volvimiento de la inteligencia, presentándole 
como uno de los protectores mas decididos de 
las letras y ciencias, diremos ante todo que 
en \in hombre como él no podian existir seme-
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jantes afectos, porque como hemos visto, lo 
sacrificaba todo en aras de sus principios gu
bernativos, y  estos tenían por norma no repa
rar en los medios para llegar á su fin. Así es 
que poseído de la idea de que no convenia que 
el pueblo y  la burgesía se elevasen sobre el ni
vel de su condición, publicó en el reglamento 
general de 1625 leyes con las que se prescri
bía la stipresion de todos los rolef/ios de Frmir 
da , esceptuando doce ciudades, en las cuales 
habría uno de Jesuítas y  otro de seglares, y 
en París, donde se contarían tan solo tres de 
seglares y  otro de Jesuítas «á fin de detener 
la manía que tienen los pobres de hacer estu
diar á sus hijos, lo cual les aleja del tráfico y  
de la guerra.» Cuán cierto es que la ignoran
cia es una de las palancas mas fuertes de (jue 
se sirve el despotismo para levantar los obs
táculos que ásu  voluntad pudieran oponerse. 
Con el mismo objeto el ministro de Luis XIII 
dejó subsistir la venalidad de los empleos que 
instituyera en lo concerniente á los cargos pú
blicos, á la competencia del talento y  aptitud. 
Asi también los burgeses habían de circuns
cribirse al tn^fico para vivir y  niedrnr, á la 
vez que del pueblo no quería sacar mas que 
manos para trabajar y  para la guerra, ó sea 
máquinas ciegas para las faenas y máquinas 
para el arte de matar.

En cuanto á la administración de la hacien
da, hemos visto el desórden y confusión en 
que Richelieu puso el ramo ; mas eso no ha 
de sorprendernos considerando solamente las 
ideas que en él imperaban de que la hacienda 
habia de ser un medio de procurar recursos al 
Estado , y  como medio también de tener al 
pueblo sumiso y  obediente. «T(xlos los políti
cos convienen, dice, en (|ue si los pueblos vi
viesen con mucha comodidadj seria imposible 
contenerlos en las reglas de su deber... Si es
tuvieran libres de tributos, pensarían estarlo 
igualmente de la obediencia.» Y luego los 
compara á los mulos «que se echan á perder 
mas con un largo reposo que trabajando...» 
La única disculpa que en todo })ueda darse á 
Richelieu, es que, siguiendo el espíritu ra(]uí- 
tico y  mezquino de su época, obró con (derta
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i^randeza de ánimo j  elevación de miras, por 
mas que no tuvo el suñcieiite criterio para 
comprender las injusticias que su siglo pre-
gonaba.

duda mas grata para el pensador. Á  pesar de 
lo que poco antes hemos dicho, no se ha de 
comprender que Richelieu fuera enemigo de 
las artes y  ciencias ; porque se incurriría en

I .o s  M O SQ L E T K R O S  TO M  V XD O  L A  C O M L X tO N  A V I E S  D E L  C O M B A T E  ( 3 0  D E O C T I BHE U E 1627).
14.— Mas pongamos aquí término á ese gé

nero de consideraciones que fácilmente podrán 
hacer nuestros lectores examinando detenida
mente la carrera política de aquel gran hom
bre de Estado. Entremos en otra materia sin

un craso error, ya que no es fácil encontrar 
un hombre de elevada inteligencia que carez
ca de gusto por aquellas. Si no quiso difun
dirlas en todas las clases de la sociedad, fué 
porque creia. y  con razón, que el desarrollo de

■ \t
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de la obra. Su precio es el de 67 rs. en rústica y 78 en p a s ta -  También se faci ita if ado.Hr^VdM^ ^  asuntos 
mando, 4 comodidad del interesado, las 134 entregas de que consta, á medio real cada una ” todl Esp''afi” '''” '“ “

IL U ST R A C IO N  R E I I G I O S A .- I A S  M ISIONES CATÓLICAS.
Boleiin semanal de La Obra de la Propagación de la Fe, establecida en Lyon, /Van««.

sale cada sábado un número de 12 páginas en fòlio de esmerada impresión V escelertP « , • , •cía de esta publicación, adornado con preciosas láminas intercaladas en el teito importan-
solo constarán de 8 páginas.-En cada número se dan á ¿ a s  8 páginas gratis de CaJiaB ® contengan Mapa
dos, en continuación de las que se publicaban en la Jievisía L /d L « v f e  forma n t J ^  ^ }   ̂iltm ncros de ambos mun- 
rado, encontrándose los señores suscritores con dos tomo« al año á cual mas ®®P®"
el de 14 rs. trimestre; 26 semestre; y 48 por un año en toda la Penitsula r»í. i  ^  suscncion es
mente; y á 20, 3? y 72’en Filipinas i  E x t r a n j e r o . - L L f o ^ ^  íabril, julio y octubre. -«uuieros sueltos a reai y medio.-Los trimestres empiezan en enero,


